
Ml'SEO 1)E LAS FAMILIAS. lá'.i
—Si tuviésemos las orillas del Amo para lavar la paja y blanquearla, no echada do menos á raí patria, me dijo. El amo es bueno,  trabajo cantando. Cuando tejo mi obra, paja por paja, y junto una tira, estoy or);ullosa duque sal̂ ân de mis manos sombreros tan finos como los de Florencia.Yo paaalia las horas mas ardorosas del sol bajo la som­bra en leer losantiguos romanos, esos dioses de la agricul­tura, y en seguir biun con la vista las abejas tralájandu en sus panales alrededor de sus techos de pajas. Muchas veces al acercarse el crepúsculo rae dejaba bajar por el rio á la esclusa ; iba al molino á ver trabajar á los molineros, y  i  ver como las piedras hacen pedazos el grano y lo re- ducená harina, y'cómo la harina se separa despuesdd salvado,

romanos los emplearon mucho tiempo ; los esclavos y les condenados eran los que daban vueltasal molino. Solo en el siglo de Augusta se sustituye la fuerza del agua á la del liombru y loi anímales. Kn el libro U de Yitrubio se llalla una descripcióndcl molino de agua. Plinío, que cscribia su historia naturalsjsentaaúosdespués qus Yitrubio, habla de ellos como de cosascuriosas y poco usadas. .Anlipatcr de Tcsalonica celebra en un curioso epigrama la nueva inven­ción de ¡os molinos do agua: «Mugares, cuyos hermosos brazos se fatigan en moler el trigo: ¡descausad! Dejad al viipbnte gallo cantar y levantarse á la auroca: dormid cuanto queráis. Las náyades harán vuestro trabajo: Ccres lo manda. Ya se lanza do lo alto una rueda á hacer dar vueltos á un eje; el eje por Iim rayo.s que le rodean hará

i C •{tv-:. c

Soaibierof.—Sil Ist.—Es leras.—Juguetes.
Reflexionaba delante de aquel mecanismo en b s pio- gresos incesantes de la sociedad. Desde elsalvagequemue- le groseramente su grano s(M>ie dos piedras, al vapor que muele en nuestra» enormes máquinas, ;qué distancia! lia sido preciso pasar, primero por el molino de brazo, que dando un movimiento do rotación regular, sustituyó con ventaja á la acción desigual de la mano; después por el mulino de agua, y después por el de viento.El uso do los molioosde brazo se remonta á una alta an­tigüedad: «Desde el primogénilode Faraón queestá sentado »ebre su trono, basta el primogénito mas humíldede la cria­da que da vueltas a la piedra del molino,» dice el Exodo. Tambicn se habla de los molinos de mano en la Odisea. Los• SMIM» SBIlIR.—I6.VS.

mover la pesada masa de las piedras del molino. Ya liemos vuelto á la vida feliz, al dulce descanso de la edad de oro. ;Xo mas cuidados! Gozad siu fatiga d ; los presentes de Ceres.»Mi amigo babia venido á buscarme para comer. Esta hora ora la de nuestras disertaciones, en laqu e nos en­golfábamos en consideraciones sobre la población con ar­reglo al territorio, sobre la prosperidad ó caiibi de los go­biernos según la época de abundancia ó de carestía. .Nues­tros dosagrónomos estabao muy versados en estas cues­tiones capitales.—Es una preocupación generalizada en Francia, soste­nía el filósofo aloman, que el territorio produce ubundanles
«Ño l i r .  17.
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130 MIREO DE LAR FAMILIAS.
srano.s pii una cosedla para alimentar á sus liahitantes (liiranlo dos ó tres afins. Esla prcornparion desaparererñ por si misma si se notase que semejante abiindanria daría i-n dos años iin escc-dente de cuatro años para el consumo. Porque despees de un cierto tiempo de fertilidad, á pesar de las preocupaciones, se aliarataría de talmodo que seria Itrcciso renunciar á su producción. Esle error es tanto mas funesto, cuanto que en los tiempos de carestía el pueblo acusa á los apricnltores, á los tratantes en granos A y los panaderos, de producir con sus manojos el alza qiic se manifiesta en los mercados. Entonces tienen lugar esas escenas de desorden que paralizan el comercio; el prodiir- tor conserva su trigo, y una simple carestía s ;  cambia en hambre. El temor produce tan rápidos efectos, que si la cosecha fuese una décima parte menor, cl precio del trigo^aumentaría un tres por diez; por dos décimos, á ocho dé­cimos; por tres décimos, á diez y s.'ia décimos.......Lord C.orn tomó á su vez la palabra.—Estas consideraciones demostrarán á ustedes el gran­de c  inmenso pape! que representa el trigo. Si hay trigo hay subsistencias; luego el trigo en un Estado es todo. No es solamente el alimento, es también la fuerza, la indus­tria-, la ihíensa, la tranquilid id de un pais.— Seria menester, dije yo, que los santos hiciesen sufrir en España cl castigo da ios panaderos de Salzhourgo: él nos es demasiado indispensable.Entrando en la iglesia de San Pablo do Salzhourgo, se ve eolaadi en el átrio una piedra r,-idonda y chala del color t figura de un p  in de cuatro libras. Cuéntase que uiia m'ii- ger de ia ciudad, habiendo amasado el día de San Fidel, una vecina la reprendió porque no santificaba aquel día. 1.a muger se escusó diciendo que un santo tan bueno no se ncoraodaria por aquello. ¡Pero coál no filé su asombro cuando a! ir asacar su pan del liorno no encontró mas que piedras; d.* las que solo se conservó una que se llevó á la Iglesia en raemuna de aquel milagroso castigo.__¡Dios inio! replicó el doctor, los panes de piedra se co­men. Loslaponesen las grandes hambres mezclan unasiis- Uincia inincial conocida bajo el nombre de beiymelil hari­na de las inonUñas , á sus harinas de cereales para hacer pan, que miran como un don del tiran Espíritu de los bos­ques. Esta harina fósil, analizada por Berzelins, encierra ademas do lina parte animal, una cantidad notable de síli­ce. Examinándola al microscopio, se descubren en qlla diez y nueve especies de infusoriosócarapaccssilíceos. E.s \ m iad que Mr. HumbolL escribía con motivo de! pan fa­bricado coa harina de las montañas: «se lia comido en el ter­ritorio de Degefort, sobre las fronteras de la Laponia, pero vo no digo que se hayan uh'mcHfado con él.»Este pan le he visto en Suecia; no es piedra, pero es poco menos duro: es madera. En el Norte de la Dalecarlia los indigentes no amasan pan mas quo una ó dos veces al año. Este pan es una mezcla de cebada,  avena y corteza de árboles muy amasado y triturado, lo que le hace tan duro, qne es preciso tener dientes dalecarlianos para com ii lo.Estamos lejos do estas costumbres nosotros. Nuestro pan es rico y con todas la.a propiedades alimenticias. El gluten, el ázoe y otros principios .abundan en el. Los quí­micos han sacado un 12 por 100 de gluten de la harina. El trigo contiene sobre 68á 7á por 100 de almidón, y de 10 á 12 de estrado gqmoaO azucarado. Todas estas siistaii-

rias son niilrilivas, pero el gluten,  como materia vegelo- iinlma),^es por consecuencia mas alimenticia que los prin­cipios aniijiaies de Jas otras, y constituye por su abundan­cia la buena calidad de ia harina, lo quo los panaderos sa­ben muy bien, pues si'la pasta está tirante, cuanto mas lo e.slé dicen que es mejor el pon.— ;Ohl cl pan !... esclamó lord Coen con cntu.siasmo. ¡El pan es todo! Es el alimento esencial dei hombre. ¡Que papel representa en la vida! Asi decimos, ganar el pan, te­ner pan. En f« religión pagana cl alma del gran lodo era el dios Pan, el dios de la universalidad.—También la religión cristiana ha dado grandísima im­portancia al pan. En la oración enque el mismo Jesucris­to nos cnscfis á orar,  todas las peticiones corporales es­tán refundidas en estas palabras: e¿ pannueslro de cada día 
ríáiioele hoy. En los momentos en que el Salvador del mun­do quiso dar á los hombres Ja m.ayor prueba de su amor, permaneciendo coq ellos basta la consumación de los si­glos, fuéelpan la materia que escogió para trosformai la en su adorable cuerpo.

V I .La sirga v la s  bodas.—E l dóle de U  n ovia.—Los proveníalos y las marismas.—Leopoldo R oberto—Las Cosías délos pajaro» ;  de lasLlegó julio , y con julio la siega. Un sol mas ardiente brilló en ei cielo y maduró las últi.nas espigas del trigo: con sus ciibezas.csrgados de grano inclinalan humilde­mente lacia la tierra, en im gracioso maridage su rubia cabeller.i ron lasencarnadasara.apol.asy las.aziiles floreci- llas del campo.Francisco hnliia marchado la víspera para Arzew. Nos había dado cHa en cl campo del Grano donde se solemni­zaba la siega, y allá nos dirigimos al amanecer. De lejos vimos un alegre y risueño Iropcl que cantaba a compás, agitando en eiairo ramos do palma, y saludando con en­tusiasmo cl nombre del amo. En medio de aquel feslivey ruidoso tropel reconocimos á Francisco. Llevaba por la mano á una joven árabe vestida con sencillez, pero de es- traonlinaria y deslumbradora lurmosura. Una corona de rubias espigas entrelazaba sus cabellos de azabache, ro­deando .su fresca frente, y presentando cl contraste msa encantador. No se puede imaginar mejor áCcres africana: era Edjir. Acab.aban de llegar aquellos dos seres nacidos el uno para el otro; nacidos, sin embargo, tajo climus y con­diciones tan distantes, y que la suerte, por un capricho, Iiabia reunido.Después que ofrecimos nuestro cumplidos á ia feliz pa­reja:—Señores, dijo Edjir ron cl mas paro acento francés, este es el dot • de la novia.V saeódj su pecho un pequeño e.sluche artísticamen­te trabajado; le abrió y sacó de é l... el mismo grano de tri­go que bahía cogido en ausencia de Francisco y tantas lá­grimas la liabia costado, l'n grano semejante, continuó, ha enriquecido esla tierra: debía haber causado mi desgra­cia y la d.‘ mi familia; enriquecerán! mundo: vamos á sem­brarlo.Aun no bal ia terminado, cuando el estuche se vio ar­raneado de sus m.anos.
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ML'SEU l>E LAS KAMILLAS.
—;Oli! ¡jx's! ¡yes! sritaba lord Corii; ¡ya lo tengo, ya le lio enrontrado! ¡El trigo puro, el trigo universal!Y al decir estas palabras huye tan rápido como Aquiles cudIos pies ligeros, llevando su coii(|uista.—¡Milord! ¡mílord! iDóode corréis asi? gritaba todo el mundo.—A Toinlwuctou, á TomlK>urtou,al Muuouiola|>a.Estas fueron sus últinaas palabras.—Es de la familia d.d Ceoleiio, murmuró el doctor .Agrí­cola.En tanto la roina do la fiesta habia inaugmadolus tralia- jos de la siega con soleiiioe aparato. Los segadores se pu­sieron á segar, y de distintos puntos dcl campo se levan­taban cadenciosos cantares prosenzales.La siega en las costas de la Argelia recuerda las costum­bres meridionales déla Francia. La mayor parle de los se­gadores vienen do Provenza. «Quien no conoce la alegre peregrinación del Mediodía? Los franceses son tos que bn- cen, como en Castilla los gallegos, la siega en Argelia. Siega, fiesta alegre, lo mismo en Argelia que oii Francia y en Es­pida ¡Qué contraste no forman con las de Italia! En el cam­po romano la siega es un luto. De la morada feliz de Sa­turno no queda ya vestigio: no queda mas recuerdo que la Iradimoncantada por Vir^lio. Asi, los pobres sabiuos que dejan sus llanos y sus montañas, los naturales do Lúea y de los Abruzo» para segar las llanuras comaoas, son conta­dos- Por un módico salario vienen allí, sin alegría, y  con­tra su gusto, ó esponer su juventud á la maligna inlluun- cia dcl Ariucatliva, y  á trabajar penosamente bajo una dirección rigurosa y una severa disciplina. Se encuentro al segador romano en inmensas bandadas, colocado en una sola línea, adelantándose lentamente al raovimieolo i'egular y ordenado que marca el caporal!, armado de sti látigo. Nada intesrumpe el Inste silencio que reina en me­dio de aquella multitud. No se oye mas que el ruido de bs hoces que cortan, la espiga quo cae; por la noche lodos pa­ran, y DO todos responden á la lista: tal es ol estado de las marismas. Leopoldo Robcrt La estado inspirado: ¡coáo admirablemente ha espresado aquellas melancólicas esce­nas en su cuadro do los segadores! Si su genia hubiera presenciado b  solemne fiesta dcl grano de trigo, habría producido b  verdadera fiesta de la siega, hubiera hecho un cuadro respbndeciente de airaría.La comida de bo<b se celebró en medio de los liaces de espigas cortados por los segadores. La alegría, los chistes, b s  risas, las conversaciones animadas, coronaron el fes­tín de loa esposos, y.los tragos de los segadores. Cuando k »  rajos del sol estuvieron próximos á desaparecer tras b s altas cimas del Atbs, volvimos á la casa subidos ea los carros cargados do los haces de trigo- Francisco Labia |>ermitidü entrar en el campo á las espigadoras.—Hoy es la fiesta de los pájaros, dijo.Le pedimos que nos csplícase estas palabras.—Hay en las provincias septentrionales de Suecia una costumbre quo consiste en esponer el día de Navidadalgu- nos haces de trigo, espresamento conservados, sobre es­tacas plantadas en tierra, inmodialas ó las babilaríuDcs. Cada aldeano cumple religiosamcnlu este deber, v los pa­jaritos tienen algunos granos que picar, en una estación tan rigorosa y ú U n  alta latitud, cuando nada hallan de que alimentarse, siendo un inesUiuable iiuilazgo. Ved aquí,

pues, lü csplicacion de esta aiitíguii cusLuiiibre. >iEs nece­sario, dicen, quo Lodua las criaturas vivan y so alegrón s¡i- ludando el univorsaríude la venida del Señor.» Hoy es la pascua de las espigadoras que so alegran saludando la ve­nida de Edjir. VII.Lv nassEniDA.Todo concluye en eslo mundo, pero mas piunlu todo lo dichoso; huye veloz el tiempo feliz que pasamos al lado de un amigo. ¡Fue preciso despedirse! <Abracó con emoción á Francisco, no sin darle mil veces gracias por haber regenerado mi existencia jK>r una vida activa.—Tú has realizado, le dije, loque yo creía una qnimora: la verdadera granja modelo.—¿V qué dirás lü , mo contestó el intrépido joven toman­do un polvo, cuando yo haya establecido el draiiiage en mis campos para preservarlos délas inundacionesdol in- viemo? Lo creerás un imposible «no es esto?—O co  que bajo la mano üeJ filósofo las malezas su coii- V ¡crien en rosas. Me siento Inspirado con tn Oasis. Es pre­ciso que yo atraviese los desiertos para ir á difundir mis inspiraciones. Recibe mi mas cordial adiós y mi mas sin­ceros deseos.'Mu marché sin atreverme é mirar ni una sola vez á aquellos lugares que abandonaba. No hubiera tenido fuer­za para arrancarme de ellos al leer sobro la colina, donde todavía se veian, las sagradas jialabras escritas con letras do oro. EL CSAXO pe TSIGO.Mo embarqué en Arzew llegando el mismo din i  Alican­te, y so oprimió mi corazón al considerar lo floreciunlo qu ' se hallaba la agricultura en un.i colonia quo lleva tan ¡jo­cos años do oxistencia como la de la Argelia, y lo descui­dada que se halla en nuestro país.DE LA BEFEACCiox PE LA LUZ. Pala que la luz refleja nos trace b  imagen de un objeto, es preciso que obren mu­chos rayos juntos en diferente posición los unos respecto do los otros, pues los hay paralelos entre si, convergentes ó divergentes, y las superficies sobre las que caen son pla­nas, convexas ó cóncavas. F'n una superficie plana todos los rayos conservan su propia figura, ’de modo que en na­da se altera su escocía.En una superficie convexa se esparcen ios rayos de luz, se disminuye su convergencia, y se aumenta su divergencia.En nua superficie cóncava se es[>erimeDtan efectos con­trarios, pues los rayos de luz se reconcentran, seaumenta su convergencia,}' se disminuyo su diveigcncia.Los espejos se dividen en planos, convexos, cóncavos y mistos: entre los espejos ¡ibiios se pueden colocar ú los prismáticos y los pitamidales, que no están conipueslus sino de superficies planas, é incliuadus b s unas ó las otras. Entre los espejos cóncavos, so pueden incluir b s  eliplicu.'j, y los parabólicos, cuyas supvi fieles están compuestas de líneas curvas como las Jo  los cóncavos. Los espejos mistus solí los cilindricos v los cónicos.
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i3i UUSEU DE LAS FAMILJAS.
ESTUDIOS MORALES.

DOROTEA
O  EL C A N T A R O  M ILAG R O SO .

Vamos á referir uaT seneiila leyenda de lu edad media, que lio inspirado un buencuadro al célebre pintor Elmerch del que hemos presentado una copia en el álbum que al prinrijiio del año hemos dadoánuestrossuscritores.liahia en Andalucía, en el reino de íaei>, en un pueblo que se llama Solera, áfinesdel siglo XIV, un maestro car- pinteromuy hábil; pero que tenia la desgracia de embor­racharse muchas veces á la semane.Tenia este carpintero, una hija bellísima llamada Do­rotea.En el tienapo que comienza nuestra leyenda, Alvaro, que asi se llama nuestro carpintero, Iv ^ a  perdido por su mala conducta la confianza de sus parroquianos, y  no le era posible, i  pesar de su habilidad, hallar trabajo alguno en­tre sus ccmveciuos.Blasfemaba de la Providencia, acusándola de la mise­ria de que solo tenia la culpa so holgazanería y mala con­ducta; y descargaba su cólera sobre su pobre bija, bien inocente por cierto de su desgracia.Una nocbc después de haber roto, Ueiw do ira, la ma­yor parte de los muebles de su casa, se echó sobre su ca­ma, fatigado con su desesperación.—Si pudiese beber, dijo ,  al menos bebiendo se olvidan las penas.Kabia en las inmediaciones una cisterna famosa á diez leguas á la redonda, por la claridad y admirrtilc gusto de sus aguas.Viendo Dorotea á su padre con una sed febril, resulta­do de los accesas de su ira, se fué sin decir nada á llenar su cántaro á la famosa cisterna, y  después lo acercó á los labios del frenético.—¿Qué bebida es esa? dijo después de haberla probado.—.Agua, padre nwo.—;Agual dijo. ¡ Agua! lo que beben los caballos y  los patos. E l desecho de la naturaleza, el residuo de las tem­pestades. Maldita sea mi suerte que me obliga á tragar es­te asqueroso brebaje.— Pero, dijo Dorotea, esta agua es la mejor que hay en el mundo.—¡Quítate de ahí, miserable! gritó el padre lleno de de­mencia, y  cogiendo á la pobre criatura la derribó de un empellón.Vaciló Dorotea, y el cántaro, causa de aquel altercado, fué á quebrarse contra la pared.Aquel espectáculo irritó todavía mas ¿ Alvaro: cogió-un palo é liba á romperlo sobre las costillas de la niña que lloraba, magullada con su caida, cuando Humaron á la puerta....

La noche estaba oscura, amenazaba una tormenta, los relámpagos atravesaban las tiiticblos.—¿Quién va? dijo Alvaro.—¿Qué os importa? lecontestó ana voz terrible, Xo tenéis nada que o.s roben.—¿Qué queréis?—Entrai mientras llueve.—Id con mil diablos, gritó Alvaro.—Con ellos vengo, respondió la voz.
—>0  abro.—Es lástima, porque traigo una carga que me pesa y mu la podríais aliviar, Traigo un pellejo de vino artejo do man­zanilla que haría beber á un muerto con su enterrador.A estas palabras abrió tanto oido Alvaro.—¿Con qué traes vino?—Digno de figurar en la mesa de qn emperador.—Vamos, Dorotea, holgazana, llorona, ve á abrir á ese néctar la puerta de par en par, es preciso no dejarle á la lluvia. Nomo gusta el vino aguado.La jóven antes de obedecer miró tímidamente á su padre.—Es muy tarde para abrir á ui>desconocido, dijo.—Y e á abrir inmediatamente, y n o  me quiebres lu cabe­za con (US reflc:viones.Dorotea llorando fué á alzar el picaporte y entró el desconocido. Era de alta estatura, de pelo rojo, y arrastr.n- ba tras de sí, como había dicho, un pellejo grande cubierto de barro por el csterior.—A’ erdad has dicho, esclamó con alegría Alvaro al ver el pellejo de vino.—Yo no miento nnnea, replicó el viagero. La mentira no es el pecado de los orgullosos. Pues que me albergas en tu choza, saca vaso»y beberemos.—Ni vasos ni dinero tengo. Dorotea, trae dos tazas á su señoría.La jóven sacó dcl armario dos tazas.Abrieron el pellejo det que salió un vino de un color admirable de verde y oro, de esquisito olor y de escelentc gasto, de lo mejor de las viñas de Andalucía.Alvaro bebió sendos tragos, y  después preguntó al foras­tero que quién era.—Toma, dijo el viagero, parece que se necesita tener un pasaporte para echar un trago con vos ¿Sois acaso el al­calde?Alvaro soltó una carcajada.— ¡Alcalde yo! S o y .... Soy carpintero.—¡Mal oficio! esclamó o! desconocido, echándolo nueva­mente de beber.—¿Es mejor el vuestro? dijo Alvaro.—Si.—¿Cuál?—Soy tratante en almas.—¡Val—Si, trafico en esto hace mucho tiempo, y  me va muy mal.
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—«Y á romo pagais un alma?—Según; un alma <íü uii hombre hoclio, <Jc viejo, iikíCür mira, de bailarina, de filiisoru, no es muy cara.—4Y mi alma?—;l'n alma de borracho! dijo con desden el desconocido.—;Hula lio Rojo! me gusta el vino; pero no bolero que me insulten.—;Rab! asi son todos los hombres, quisquillosos en las pa> labras, cínicos en las cosas; bebed y tendréis mas lógica.—Eso es, replicó Alvaro amansándose, bebamos enho­rabuena.Yo que no tengo nuda, quisiera vender mi alma, ¿cuán- to me dais?—Poco, jHtrqae esperamos tenerla gratis; os gusta el vi­no, y este quita la vida, apaga la inteligencia, embrutece el espíritu, paraliza el cuerpo tomado en gran cantidad, y cl vino á pesar vuestro os entregará á mi amo Lucifer.
—¡y  si me corrigiese? «si no bebiese mas que agua?—Os desafio á qoe h) hagais.—Tencis razón.—¿Cómo es que esta niúa no bebe con nosotros? .—Gracias, no tengo sed, respondió Dorotea sin dejar de recoger loa |>edazos de su cántaro rolo, que estaba buscan­do por el suelo.En aquel moraento un trueno bizo desgajarse las nubes en agua.—;Uiablo! dijo Alvaro medio borracho.—¿Me habéis llamado? dijoeldesconociJo.—¿Yo? No; be dicho, diablo.—Pues bien, acabais de pronunciar mi nombre.—¿Quercis comprarme algo?—Si.—¿Mi alma?—No.—¿Pues qué?—La de esta joven.Dorotea so estremeció y ochó insliulivamcnlc mano A su rosario.—Calla, dijo Alvaro. ¿Puedo yo disponer de su alma?—¿No sois BU padre? respondió el lionibre rojo. En ese caso como respondéis ante Dios, podéis hacer cuanto os agrado bajo vuestra responsabilidad particular.—Y ¿cuánto me dais?—Hay precios establecidos. Cinco mil.escudos de oro por una joven doncella.—Muy bien, dijo Alvaro.—Pero, padre mío, dijo suspirando Dorotea, apenas ten­go diez y ocho años.—;McDor! Esclamó el demonio, ¡menor! entonces son mil escudos mas.—Pero ¡padre mió! sí soy do la congregación de la Virgen.—¡De la congregación de la Virgen! continuó el negro mensagero; entonces son en todo diez mil esendos.—Diez mil escudos, repitió aullando Alvaro.—Diez mil escudos repitió á la vez el comisionado del Tártaro.—Dadmo la mano: negocio concluido, su alma es vuestra.Sacó entonces do su bolsillo el comprador uo pergamino escrito con caracteres encarnados, en que estaba escrito el acta de venta del alma de la hija de Alvaro, se lo hizo leer, después ae lo pi esentó para que lo firmase.

—Alto allá, dijo Alvaro, loma y daca, venga el dinero y firmaró entonces.Sacó cl desconocido un cuerno de acero, lo locó, e iu- mcdialamente se pararon delante de la puerta do la casa un pelotón de hombres á caballo.—Allí están mis gentes, dijo el hombre rojo.Abrióla puerto, salió, y á poco'volvió á entrar con uii gran saco que contenía diez mil escudos en oro, ios puso delante de Alvaro, embrutecido por cl vino.Sea que la vísta de aquel tesoro hubiese aumentado lu fatiga do su quebrantada cabeza, sea que el suci'io, causa do la apupicgía vinosa, hubiese llegado á  su coliuo, Alvaro no tuve fuerza mas que para apoderarse del saco, estrecharlo contra su pecho, firmar el pergamino y qnedarso profun­damente dormido.Dorotea, iluranlo este tiempo, miraba sollozando á los caballeros que rodeaban la puerta, eran nueve, relucien­tes cascos cubrían su cabeza, y negros bigotes sombreaban su rostro.Al volver de su sorpresa vió cerca de sí al demonio. Uabia arrojado su peluca roja y so lo presentaba bajo la forma de un gentil y apuesto caballero, como de unos treinta años.—Dorotea, la dijo; vuestra alma es mia.-Devolvédm ela, señor demonio, se la había prometido i  Dios y i  su santa Madre la Virgen; devolvédmela, traba­jaré dia y  noche para pagaros el dinero que por ella habéis dado.—No, dijo el demonio; ¿qoé temeís de mí, tan feo soy?—No, sin duda: pero mi padre se condenará.—¿Y qué importa? sin esto se hubiera condenado.—Maldito vino, traidor licor, causa de todos nuestros pesares.El diablo miraba con atención i  la joven oyéndola pro­ferir aquellas pabbras. Parecía muy complacido con sus gracias y seneillez. ¿Y é vos no os gusta el vino? dijo Do­rotea.—No, cuando loe que lo beben so ponen en semejante estado, y al mismo tiempo señaló á Alvaro, que dormía con un sueño convulsivo. Sin embargo, tengo sed, el pellejo está vacío, y  daría algo por beber un trago á mi vez.—Yu lo veis, el vino es peligroso, da sed.—Nosotros los demonios bebemos mucho, vivimos en país caliente; esto seca la lengaa, y cuando tomamos for­ma humana, estamos espuestos á sus flaquczasrDorotea, con aire suplicante, le dijo al forastero:—Si quisiéreis volverme á ceder mi alm a, yo aplacarla vuestra sed con agua la mas pura que hay en el mundo.- P e r o  un vaso de agua no vale loa diez mil escudos de oro sobre los que está roncando Alvaro en este momento.—Y yo no quiero mas que pna parte de mi alma.—Sin embargo, C8 preciso ser lógicos; una alma no te divide como una espiga y no podéis, como Proserpina, pa­sar la mitad del tiempo en el infieriM y la otra miUid en el cielo. Pero en fin,  hay una condición posible para po­der invalidap la venta.-D e c id , señor demonio.-D ad m e un cántaro de agua.—Pues es cosa perdida.; ya no tengo cántaro: mi padre me lo ha hecho pedazos.• -E s que á ól uo le gusta oí agua y es muy aficionado á
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lo ¡arra; |)refiiífe su color verde y sus nudosos- brazos,'sus granos azulados y mosqueados á todos los manoiilúiles mas puros: y no s¿ quo he de liocor; tengo una sod da in­fierno.—Pues voy A la cisterna'con una taza, y sino basts con una volvere cuantas veces sean necesarias.Después de haber lomado esta valerosa resolución,  Do­rotea se puso en camino y por tros veces pasó por delante de los sombríos caballeros para llevar á los laUos del de­monio el refrigerante líquido.Durante este tiempo Aharo dormía siempre.—Y bien, jóven, la dijo el diablo dospuos de lialier apa­gado su sed, ¿qoitres salwr el secreto para rescator tu alma?— ;Va locreol—Oí sale.—¡Casarme!—Si caes en poder de un e..sposo que sea buen cristiano se batirá con nosotros por tu salvación.—Yo bien quisiera casanne ¿pero quién querrá casarse con una muger cava alma es del diablo?—Yo te daré un regalo.

—>0  lo necesito, respondió Dorotea.—Lo haces bendecir por el cura y con é! encontrarás tu salvación. Adiós, jóven, maú.ana recibirás mi regalo, pero cásate pronto si qnieres escapar de nuestro poder.Al docir estas últimas palabras el negro espíritu montó ligeramente en el caballo qne los caballeros que habia dejadoála puerta tenían de-las riendas, y  desapareció con ellos en el bosque.Muy triste quedó Dorotea ai lado de so padre que conti­nuaba siempre en el mismo profundísimo soeiio. Al ama­necer vino su primo, que era un gallardo inancel», pobre como ella pero muy honrado, al cual contó lo que la babia pasado la noche antes, y  cuando esperaba que éste mos­trase asombro y so retrajese en los amores con que ha­cia tiempo la requerió, oyó que la dijo:—Me caso contigo; y ahora que perteneces á los espíri­tus malignos no tengo necesidad del permiso de tu padre.—Os cosáis con una muger sin alma.—Yo haré que te la devuelvan.Fueron, pues, á ver al hoen cura para que que les die­se su santa bendición, y este les dijo que tenia que darle III) regalo de parle de un desconocido.—Ya lo sé, dijo, pero no debo tomarlo.—Acéptalo, dijo el digno sacerdote, yo lo tomo ó mi cargo.—En ese caso estoy tranquila.Estcüdió la mano ia Joven y'el cura la entregó el anun­ciado regalo. Era do  cántaro.—., nada mas que un cántaro, de barro do tierra de Castilla, con rayas negras y  asa curva.— jVn simple cántarol le dijo Dorotea.—Para suplir al que os han roto. Habéis dado de beber á un viajero sediento y os le ofrece en recompensa de vues­tra virtud. ^—Jío es muy generoso, dijo el esposo.—Aguardad; os concede en toda propiedad ia cisterna de la que habéis sacado el agua, y podéis haceros pagar un derecho por permitir sacar de ella agua á los pueblos vo- cinus.

—Pero si es imposible, dijo la recien casada; la cisterna pertenece al señor.—El desconocido ha arreglado mi contrato en furma;aqii* tenois el título de pertmluneia formado y legalizado cii vuestro nombre.—Vamos, dijo en voz baja Dorotea- tomando el cántaro, el diablo hace bien las cosas; ¡lástima que sean tan malas!A] cabo de dos días vino una ói den, no se salió de don­de, por la cual se prohibirá los habitantes do los pueblos inmediatos sacar agua de la ristcriia. Alvaro, que se habia quedado solo, en su soledad babia vuelto en s í, y  sintió los remordimientos entrar en su alma. V'ió delante de si los brillantes escudos; pero durante dus días conoció lo poco provechosos que le serian. Sintió hambre y en vano trató de buscar alimento, porque nadie quería recibir su dineroni cambiar su oro por víveres, temerosos de que aquel dinero les trajese algún perjuicio.—¡Compasión! ¡compasión! decía el desgraciado.—.No hay compasión para el malvado que ha vendido el alma de su bija.—Tomad mi tesoro y dadme los medios de vivir.—Vuestro tesoro ha sido mal adquirido, y las mdnedys están marcadas con el sallo de Lucifer, fe respondiau un. ' todas partes.Lleno de hombre, agitado, desesperado, Alvaro llamo á grandes gritos en el bosque ai desconocido á cuya gene­rosidad debia sus dolores. En vano recorrió todos aquellos sitios, en ninguiia parte lo halló. En aquella triste situa­ción,vuelto en sí, recordó que todos los caminos le esta­ban cerrados, no quedándole mas que uno que jamás se Mrró al desgraciado; aquel en que el pecador arrepen­tido, el .culpable llorando su falta er.m recibidos con bon­dad y despedidos con dulces consuelos: era la casa dol cura. Fué, pucsaDí, se arrojó á sus píes, confesó su cri­men, recibió la absolución y la esperanza quole dáó el cura de que Dios no permitii ia se llevase á efecto aquella ven­ta. Entregó el dinero 1̂ cura para que lo arrojase en la cisterna, no pudiendo servir para nadie por la proce­dencia diabólica que tenia. No quiso hacerlo el mismo -Alvaro por no volver á tocar aquel endiablado oro. Ar­rojado el dinero á la oislerna, Dorotea, que habitaba una casita cerca de la dol caray que iba todas las mañanas a sacar agua de la cisterna con el cántaro del desconocido, vió un día qne el agna estaba sumamente baja y por mas esfuerzos que hacia no podía sacar su cántaro. Se volvió á su casa llena de sorpresa al ver que éste pesaba mus que lo qrdinario.—Echame agua, la dijo su marido alargando un voso, ten. gosed , que el agua es el néctar de los pobres y la provi­dencia do loa labradores.Dorotea echó agua. ¡Oh sorpresa! Ei vaso sonó argen­tinamente y una porción de escudos de oro aparecieron.— ¡Milagro!—El cántaro está encantado, replicó el esposo.— ¡Qué gran cantidad de dinero, de oro, y todo es nuestro!—¿Deberemos ocultar esto? observó el prudente marido.—Hijos míos, les dijo el cura su vecino, que se hallaba sentado á la puerta de su casa y seguia con atención a<iue- Ua escens, esc dinero es vuestro , -podéis gastarlo sin te- moj; bendecido el cántaro, bendecidos son sus provechos'
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—liipii pronto supo la alilea enleva el saceao y se llena de consternación temiendo proliilticran sacar agua, .aun por la relrihi^cion; pero no fo6 asi. Los dos espesos eran demasiado generosos y verdaderos cristianos, y sin exigir rclrilHirion alguna mas que la que antes les pagaban, per­mitieron á todos sacar agua do la cisterna, de la que alguna vez sacaban también alguna moneda de oro. Dorotop sin embargo se ponia triste d.* cuando en cuando pensando si podía tenor efecto ia vento que habla hecho su padi t* do su alma a! diablo. En vano el marido trataba de tranqiiilizar- La; pero el misterio de lodo el suceso’ y l.as dudas llegaron . un día A aclararse.Llegó el dia en que se celebralia la ñesta de la aldea, y en medio do la alegría, do las miisícas, de los juegos y tos bailes do b s aldeanas, se aparecieron dos caballeros que llevaban de la brida á doscaballos. 'El uno de ellos era un hombre alto,  hermoso, vestido con gran lujo; era el sofior do la ro.marca. Era un verda­dero rieo-hombre de aqiielliem po, altivo con los gran­des, afable con lus humildes; hacia diez años que la habia lieredada de su padre; habia estado ocupado en las guer­ras de Navarra y Aragón, y era casi un eslraiio para los Inlstnrrlcs de Solera, en Andalucía, porque Inibia, adornas, pasado mía gran parte de sus primeros años viajando é instrin endose sobre los hombres y las cosas de su siglo. , Los nueve raballerosqne le escotlalian llevaban el Irage de hombres de nrma.s ron sns colores y colgado de la silla del caL-illu se veía, con gran asombro de los curiosos, un objeto iiiiisilado en las cosliimhtes y trages de la cnballe- u’a y  de los señores; era un pellejo vacío.—Y bioD, carpintero, dijo ú Alvaro confuso y asombrado el desconorido calaílero ¿no quieres echar un trago con­migo y llenar mi pellejo con buen vino?Alvaro no rontcstó.—¿Ras olvidado nuestra entrevista durante la tempes­tad, con el rayo y el relámpago por acompañamiento? Her­moso y alegre cm aquello; el agua caía á torrantes por ■ fuera, y ol vino rala á torrentes por dentro.—¡r.histf ¡chist; decía Alvaro volviendo la cabeza á to- dii>- lados, no me recordéis ese fatal momento que quisiera borrar de mí mémoria.—;Cómo, Alvaro! repliró su antiguo parroquiano ¿despre­cias al comprador de tu merr.ancía qoe te la pagó al con­tado?—;Por compasión, por compasioiil repuso Alvaro ocui- láiidose entre la multitud de los villanos; olvidad este cri­men que deploro; he beclio ya penitencia por el; Señor. S,>- Aur, libradme de tn tentación de este demonio.Echóse s reír el caballero cun aquella risa estridente que habia empleado la nuche de su entrevista con el car­pintero, y eriiándule mano, cogió i  Alvaro confundido por esta acción.—Es muy mal hecho, le dijo afablemente, renegar de sus parro<iuiüno.«.En seguida dijo:—Que se rae presente Dorotea y su esposo.— ¡Sefior! esclarao la jóven al reconocerle; ¡es el diablo, el diablo que habia comprado mi pobre alma!—¡Dios mío! esclamó Alvaro dejando caer la cabeza so­bre el pecho y agarrándose ó su vecino para no caerse; ¡es c! comprador de el alma de mi hija!

—Vamos despacio, dijo el señor; y dirigiéndose al respe­table sacerdolo .aiVidió; tranquilizad á estas buenas gentes; yo no soy un espíritu infernal sino el amigo de todos; Alvarr, tú eres un carpintero escelenlc, y mas que nn obrero eres □ D artista. He oido y he visto tii Turor por la borrachera y fa e querido castigarte.... Yo soy el que llené el pellejo de vino de'manzanilla para proliar hasta donde puede llegar la borrachera. Yo soy el que le projiuse la venta fatal, que tú aceptaste, did airna de esta buena niña; hacer el diiibln no es difícil con una peluca roja y al resplandor de los re­lámpagos do una noche de truenos, de tempe.slnd , y lle­vando por escuderos á nueve hombres de armas culiicrlos con capas negras.—¡Cómo, señor, que ventura! dijo Dorotea ¿erais vos si qne yo hice l>cbcr tres veces y que me ha regalado el don milagroso que me ha producido tanto oro?—Vote lo regalé porhahcrocn.sionodo tu desgracia, pero el cántaro oslaba bendito por el cura qne sabia mi se­creto.—Y  esa cisterna, preguntó el marido do Dorotea , ¿por­que ocqlla oro?—El arrepentimiento del culpable ha favorecido á lo« inocentes, contestó el cura. Alvaro me habia encargado que destruyese el precio de su traición y lo arrojé á la cisterna á fin de contribuir á premiar la belleza de vuestro» cora­zones. ('.orno os halléis manifestado buenos cristianos habéis llainadu á vuestros amigos A participar de vues­tra opulencia que os llegaba envuelUv en el agua: el Señor os ha recompensado. Teueis ya el aprecio de todos y el afecto de cada uno en (¡articular: vuestra posteriilad sera bendecida.El señor d j Sobra quiso tener á Dorotea y á su marido á so servicio y  loa llenó do favores. Alvaro se hizo viejo, y tuvo necesidad de todas las exhortaciones dcl cura para resolvei se á  Iwbor un poco de agua y vino, y gracias á su templanza, vivió cerca de un siglo.Hoy que liare cerca de cuatrocientos años que so has veriñeado lús sucesos qoe acallamos de contar, aun existe en Solera la cisterna maravillosa y se ve el palacio feiidiil que habitaba aquel señor, el cual con el trascurso de los liempo.» ba venido á parar á un opulento banquero espa­ñol que ha muerto en i’arts liare muy poros mese». El castillo 80 YG recientemente restaurado y présenla el as­pecto que lenri en su primitiva época.

Los avaros de la cicuria no valen mas que losque lo .«on de la riqueza. Al glTardar para sí lo que á toda» puede ser­vir, roban i  la humanidad. El pobre necesita el pan, y el lico avarienlo loa deja morir de hambre á sii puerta. Las naciones tienen necesidad de ilustrarse, y el sabio egoisla deja acrecentarse el error y hacerse mas espesas las iiiiie- blao. Los dos tendrán que dar estrecha cuenta a] Supremo Juez. Nadie tiene derecho de poner la  fus bajo dr! re/emin. Lo que se sabe debe ensoSarse: lo que se ignora, no se debe aprender sino para trasmitirlo, Ó [lara hacerse mejor para cumplir mejoría obra de simpatía y de caridad.A. Gnuv.
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ESTUDiaS DE HISTORIA NATURAL.

EMIGRACION DE LAS AVES:
l'n fonfidcnU* do In naturaleza, alma sa¡?rada, (an soh-  rilla romo (irofunda, Virgilio, ha ^isto ol pájaro como lo liabía visto la antigua sabiduría ilálira,  romo augor > pro- fría dp la mudanza dri rielo..''pr emincwlrraente eléctrico, el jKiJaro está masque

ion mas lenta, y que no la siente sino después de sucedi­da, iiilerrogiio 8 su precursor instintivo que las anuncia? Este es el prinripiode los augures. Nada mas sabio que esa pretendida locura de la antigüedad.La meleorologia especialmente sacaba de ellos una gran ventaja. Tendrá medios mas seguros, pero encontral* ya un guia en la presciencia de los pájaros. Si Napoleón en setiembre de I8t> hubiera contemplado el prematuro pa-

' i : - ? - ; ..................................
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La oro|>éuiJula dr lo» Estados Uuidos en loscercios de EspaAa.

w.. •

ningún otro en relación ron nuraerosds fenómenos de mc- teorologia, de calury do magnetismo, quo nuestros senti­dos ynoestra apreriarion no alcanzan. Los percibe en su nacimiento, en sus primeros principios, mucho antes que se pronuncien: tiene como una especie de presciencia fí­sica. ¿Qué rosa mas natural que el íiombre de una percep-
sage do los pájaros del Norte, las cigüeilas y las grullas Ir hubieran informado bien. En su precoz emigración liuliier.i adivinado la inminencia de un grande y terrible .invierno. Los pájaros se apresuraron á volar al Mediodía, y el se quedó en Moscou. Aquella desastrosa campaña le costó el trono.
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